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Resumen 
La textualización ha cimentado el monoteísmo, pero los modos orales y escritos siempre han coexistido en su 
desarrollo y transmisión, manifestando formas diversas de praxis. Un ejemplo es Sierra Leona, donde 
históricamente se han fusionado prácticas de credo cristiano-musulmanas. Hoy, esta destacada pluralidad religiosa 
se ha trasladado al contexto digital. La comunidad “Chris-Mus” emerge en las redes con agencia y empoderamiento, 
aunque se enfrenta a hostilidades. Este artículo tiene como objetivo principal analizar un ejemplo de pluralidad 
religiosa, explorando la compleja interacción entre la oralidad y el texto, en un contexto específico, el de África 
Occidental, y en un ámbito más amplio, el de la poscolonialidad, la tecnología y la digitalidad. Se concluye que la 
comunidad “Chris-Mus” observa una comprensión única del monoteísmo, híbrido o “mestizo”, arraigado en la 
oralidad y la escucha, que surge en el entorno tradicional de la familia, promoviendo la tolerancia religiosa como 
forma de pedagogía social. 
Palabras clave: “Chris-Mus”, Sierra Leona, monoteísmo oral, textualización, digitalidad, islam, transmodernidad. 
 
Abstract 
Textualization has solidified monotheism, but oral and written modes have coexisted in its transmission, 
embodying different forms of praxis. Sierra Leone is a notable example where historically, Christian-Muslim creed 
practices have blended. This distinctive religious pluralism has now transitioned into the digital realm. “Chris-Mus” 
communities are emerging on social networks with agency and empowerment, yet they also face hostilities. This 
article seeks to analyse an example of religious pluralism, exploring the complex interaction between orality and 
text in a specific context, that of West Africa, and in a broader scope, that of postcolonialism, technology, and 
digitization. The article concludes that “Chris-Mus” communities observe a unique comprehension of hybrid or 
mixed monotheism, rooted in orality and listening, emerging within a traditional family setting that promotes 
religious tolerance as a form of social pedagogy. 
Key words: “Chris-Mus”, Sierra-Leone, Oral Monotheism, Textualization, Digitalism, Islam, Transmodernity. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                
1 Área de Estudios Árabes e Islámicos, Universidad Complutense Madrid. Este artículo se basa en mi ponencia, “Comunidades Chris-Mus en Sierra Leona: 
Nuevas agencias y prácticas de credo en el contexto digital poscolonial de África Occidental”, presentada en las II Jornadas de Estudios Poscoloniales en la 
Esfera Colonial Iberoamericana que tuvieron lugar en la Facultad de Filosofía de la Universidad Complutense de Madrid el 5 de octubre de 2023. La 
investigación se enmarca en el Programa Margarita Salas para la Formación de Jóvenes Doctores, Convocatoria plurianual para la recualificación del Sistema 
Universitario Español para 2021-2023 según el RD 289/2021, emitido el 20 de abril por el Ministerio de Universidades y la Orden Ministerial UNI/551/2021. 
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1. INTRODUCCIÓN 
El monoteísmo está fuertemente asociado a la textualización, una que ha sido entendida como una 

tecnología que creó y fomentó un mundo de páginas visualizadas que separan a la persona que conoce de lo 
conocido (Ong, 2002, p.72). En el caso del monoteísmo islámico, la locución árabe Ahl al-Kitāb (las gentes del 
Libro) asocia al islam con el judaísmo y el cristianismo bajo un denominador común: el “libro”; pero, sobre todo, 
une a los pueblos no árabes con el teocentrismo práctico global del islam. Cabe destacar que la lengua árabe y su 
escritura son dos elementos fundacionales de una cultura textual material que ha sido una de las más prolíficas y 
determinantes en la historia de las civilizaciones y espacios culturales, durante un período aproximado de mil 
cuatrocientos años. 

La interconexión entre la oralidad y la textualización siempre ha sido uno de los pilares de las religiones 
monoteístas, también conocidas como abrahámicas (Kelber y Sanders, 2010, p.3; Stroumsa, 2015). Esta correlación 
se destaca en el judaísmo, con la Torah Oral, una entidad que “habla” (Girón, 2003, p.129), así como con la 
“oralidad residual” en el Nuevo Testamento del cristianismo (McGrath, 2013). En el caso del islam, esto se observa 
en la propia raíz qrʾ de la lengua árabe. El Qurʾān, que significa recitación, constituye en sí mismo una expresión 
performativa, oral, religiosa y cultural (Denny, 1989, p.23), ocupando un lugar central en la cosmovisión islámica. 

En esta conectividad mencionada, entre el monoteísmo islámico textual y su oralidad vertebradora, se 
encuentra el concepto del ʿilm (conocimiento)2. Su desarrollo filológico, textual y literario bajo tradicionistas y 
teólogos se convirtió en farḍ kifāya (obligación colectiva)3, por parte de una élite tecnócrata, religiosa y 
predominantemente masculina (Samba-Campos, 2023, p.308). “Ṭalab al-ʿilm farīḍa ʿalā kull muslim” (la búsqueda 
del conocimiento es una obligación para todo musulmán) es la tradición profética atribuida al profeta Muhammad 
más conocida en este marco. A pesar de su debilidad en cuanto al isnād (cadena de transmisión en su narración), 
ha sido uno de los principales impulsores de la transmisión y expansión del sistema monoteísta islámico a escala 
global, así como motor epistemológico, desde Kufa en el Iraq del siglo VIII hasta el territorio de África Occidental 
conocido como Sierra Leona4. 

Existe una amplia tradición de estudios sobre el islam en África5. Sin embargo, es importante señalar las 
críticas a la tradición historiográfica sobre el monoteísmo islámico en el continente, un paradigma que ha 
predominado desde la Segunda Guerra Mundial y que articula el islam en África como un fenómeno insular (Reese, 
2014, p.17). Esto ha posibilitado que se deflecten los vínculos entre las personas africanas musulmanas y la 
comunidad global de creyentes, radicado en eje islámico central árabe-persa y otro periférico. Las críticas también 
cuestionan el concepto de “islam negro” (Triaud, 2014), así como las dicotomías establecidas entre un islam 
universal y otro local (Launay, 2004). Frente a estas conceptualizaciones aislantes, el enfoque más cohesivo es aquél 
que argumenta que el monoteísmo islámico en África debe ser considerado parte de una “tradición discursiva” 
(Asad, 1986). 

Existen otras líneas historiográficas paralelas para comprender el desarrollo del islam africano y se imbrican 
en diversas cuestiones que, a continuación, se detallan: el problema en torno a la esclavitud africana y su relación 
(o no) al islam; la cuestión de si, a nivel de las escrituras y la tradición escrita, en el islam perdura un modelo 
“antinegrx” (es decir, discriminatorio hacia personas identificadas con ese término, representando el concepto 
“negrx” como una categoría deshumanizante); o la arraigada y sistémica negrofobia (en inglés “antiblackness”) en 
otras zonas del continente africano y espacios islámicos a escala global (Brown, 2020, 2022). Estos aspectos y su 
interconexión están siendo objeto de muchos estudios y debates en la actualidad, así como de continuos 
replanteamientos. Además de las historiografías centradas en la religión y las cuestiones relacionadas con la 
                                                
2 Mi investigación aborda el concepto de ʿ ilm (generalmente traducido como conocimiento) y la praxis del credo en el contexto del islam formativo y su lugar 
en la Antigüedad Tardía, centrándome asimismo en los debates sobre la fijación por escrito del conocimiento. Expando esta investigación en la actual 
transmodernidad, buscando comprender la correlación entre el monoteísmo oral y la praxis del credo en el contexto de África Occidental, ahora en la esfera 
digital. 
3 Sobre el concepto de la obligatoriedad colectiva, este principio refiere además que, cuando unos pocos musulmanes lo realizan, los demás quedan exentos. 
4 Se utiliza el nombre de Sierra Leona con fines analíticos, y es necesario resaltar que el territorio no se conocía por este nombre antes del siglo XVIII. El 
nombre de Sierra Leona se atribuye al explorador Pedro da Cinta, quien llamó al territorio “Serra Lyoa” debido a sus amplias cadenas montañosas que, a su 
parecer, semejaban leones. 
5 Este artículo no se centra en la llegada del islam a África. Su propósito es explorar una manifestación de credo combinado como una variante religiosa oral-
textual-digital en una zona muy concreta, que es Sierra Leona. 
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“negritud”, la fenomenología del islam en África también debe abordarse desde el marco de la teoría fundacional 
de Frantz Fanon (1967), la poscolonialidad de Guha y Spivak (1988), así como de la decolonialidad (Quijano, 1992; 
Thiong’o, 1986; Wiredu, 2002; Táíwò, 2022). Es importante señalar que la aplicación conceptual de estos 
postulados y sus narrativas puede presentar desafíos en contextos propiamente africanos. 

Tras la islamización del norte de África a partir del siglo VII (Levtzion y Pouwels, 2000), el islam se 
extendió gradualmente a otras regiones, principalmente hacia el oeste, donde se establecieron los tres grandes 
imperios medievales de Ghana, Malí y Songhay a lo largo del Sahel. Dado que el islam es una religión construida 
en torno al concepto central de “libro” y de la oralidad, ambas dinámicas, inherentes a su cosmovisión, han 
promovido fenómenos religiosos variables en diferentes contextos culturales. Por ejemplo, en el contexto de África 
Occidental desde una perspectiva teológica, la textualización ha servido como una herramienta de comunicación 
humana con Dios en un entorno profundamente oral (Goody, 1971, p.464). Ha habido una profunda 
interconexión entre el monoteísmo, el conocimiento (como ʿilm), el texto, la oralidad y las diferentes lenguas de 
las periferias islámicas, manifestando formas diferentes de praxis y de literatura islámica. Un ejemplo destacado de 
esta interconexión y hibridación se encontraría en Sierra Leona y que este artículo aborda. El islam llegó a este 
territorio a través de la región de Futa Jallon, y su expansión se desarrollaría sobre todo a partir del siglo XVII, con 
los Fula como sus agentes misioneros y proselitistas más importantes (siglos XVII-XIX); un proceso que no estaría 
exento de episodios violentos con poblaciones autóctonas no islámicas (Skinner, 1976, 1978; Jalloh, 1997). 

Desde el ángulo de la textualización, hay quienes argumentan que la denominada “analfabetización” que 
se asocia al continente africano ha sido una plataforma de opresión, etnocentrismo y esencialismo sistémicos 
(Abdelhay, Asfaha, Juffermans, 2014, p.2). Se sostiene además que las comunidades que no han estado 
representadas por y en el archivo textual (Sutherland, 2017) no han podido “competir” con este medio de 
epistemología predominante, que además correlaciona históricamente el conocimiento textual con la visualización 
(O’Callahghan, 2017). Esta codependencia e interacción hoy se trasladaría al contexto digital. Considerando el 
texto o el concepto de “libro” en el monoteísmo islámico se manifiesta de maneras muy diferentes (Barber, 2003), 
esa performatividad religiosa o praxis ahora se correlacionaría con la tecnología. 

Las críticas más vehementes sostienen que la tecnología fue creada por y para la opresión (Baraka, 1969). 
Sin embargo, la denominada “tecnología de supervivencia” (Fouché, 2006; Knight Steele, 2021) sitúa la agencia y 
la inventiva tecnológica de poblaciones oprimidas en contextos de supervivencia. De esta manera se (re)crean 
nuevos enfoques y entendimientos. Sobre estos lugares intermedios, de agencia religiosa, oralidad y texto como 
tecnología, Abdalla Uba Adamu, por ejemplo, propuso la escritura árabe y la literatura islámica en un modelo, 
definido como “ajamización del conocimiento” o “transferibilidad escritural”. Su modelo “híbrido” posiciona y 
puentea el árabe y el hausa frente al alfabeto latino como medio de conocimiento (Adamu, 2009). 

En la actual coyuntura transmoderna (Dussel, 2016), la digitalidad, como un eslabón de la tecnología, 
desempeña un papel clave en la agencia y la producción de conocimiento digital de las comunidades globales. Sin 
embargo, en el campo de la teoría digital postcolonial, se señalan las desigualdades en torno a este proceso que 
persisten debido a la violencia colonial (Risam, 2018), así como las ventajas o las limitaciones de las tradiciones de 
conocimiento de sociedades no occidentales (Harding, 2011). A pesar de este amplio abanico de teorías, aún más 
importante es la clarificación sobre lo que se entiende por una práctica digital. La teoría de las prácticas sociales 
(Schatzki, 1996; Schatzki et al., 2001) destaca la centralidad de las mismas en los fenómenos sociales. En el caso de 
prácticas digitales, donde “lo digital” no se limita única y exclusivamente al uso de nuevas redes sociales, se refieren 
a cómo la digitalización genera cambios en identidades, discursos, espacios sociales, dimensiones de género, 
religión, credo, etnia, cultura u otros campos en un entorno nativo digital6. 

El enfoque metodológico de este artículo se ha basado en dos perspectivas complementarias: una 
fundamentada en el modelo intermedial (Higgins, 1966), y otra arraigada en un eje histórico formativo-
transmoderno. El objetivo principal es examinar un caso específico de pluralidad religiosa, utilizando material 
recopilado de diversos medios, como videos, audios y fotos en redes sociales. El modelo histórico formativo-

                                                
6 Para más información, véase el Workshop celebrado en la Universidad de Lancaster en 2023, “Practice Theory and the Digital”: 
https://wp.lancs.ac.uk/socialpractice/events/practice-theory-and-the-digital-18-20th-september-2023/  
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transmoderno que propongo hace referencia a la construcción del monoteísmo islámico a partir de la lengua árabe, 
como la lengua del Qurʾān, la recitación del Libro Sagrado y su performatividad oral en las periferias islámicas, 
especialmente en el contexto de África Occidental, que es profundamente sonora y presenta menores índices de 
textualización (Akinyemi y Falola, 2021). A su vez, utilizo términos como “híbrida” o “mestizo” con un sentido 
de tangencia, variedad o dualidad frente a tradiciones y epistemologías predominantes y unitarias. No utilizo esta 
expresión con connotaciones étnicas basadas en paradigmas premodernos “raciales”. En cuanto al análisis del 
material empírico y la recolección de datos, se ha llevado a cabo solicitando permiso a los participantes, 
anonimizando los casos en los que no se ha obtenido el consentimiento expreso y proporcionando, a su vez, los 
enlaces a los vídeos de ceremonias públicas o documentales. 

A través de este enfoque formativo transmoderno propuesto, el objetivo principal de este artículo es 
explorar un caso concreto de praxis religiosa, que también puede denominarse sincrética, combinada, dual o 
híbrida, a través de experiencias tanto individuales como colectivas. Al examinar este fenómeno dentro de un 
ámbito más amplio de pluralidad religiosa, se busca analizar cómo se regeneran y recrean nuevas agencias y estéticas 
del monoteísmo en su génesis oral-textual (formativa), así como cómo emergen en un nuevo contexto intermedial 
de praxis de credo digital (transmoderna). 
 

2. LA FORMACIÓN HISTÓRICO-RELIGIOSA DE SIERRA LEONA 
Sierra Leona es una república secular con una población estimada de 8.5 millones a mediados de 2022, 

compuesta principalmente por un 75% de musulmanes y un 20% de cristianos. El porcentaje restante abarca 
diversos grupos animistas, bahá'ís (una religión fundada por Mīrzā Ḥosayn ʿAlī Nūrī, Bahāʾ Allāh en Irak a 
mediados del siglo XIX, que aboga por la unidad de todas las religiones y de la humanidad), hindúes y budistas. 
Predomina el islam suní7, y los evangelistas constituyen un grupo en ascenso. La Ahmadiyya, una comunidad 
islámica fundada por Mīrzā Ghulām Aḥmad en India en el año 1889, llegó a Sierra Leona a principios del siglo XX 
y cuenta con numerosos centros, siendo a día de hoy una de las comunidades religiosas más importantes en el país. 

El país destaca por su sólida tolerancia religiosa, arraigada en una histórica tradición de pluralidad religiosa. Sin 
embargo, para comprender la raíz de este fenómeno, es necesario explorar la formación histórico-religiosa del país, 
la cual ha sido especialmente híbrida. 

En el periodo anterior a las invasiones Mane, el territorio de Sierra Leona albergaba una larga tradición de 
pequeños reinos políticamente independientes, como los Bullom y los Limba. Durante el siglo XVI, se produjeron 
migraciones masivas del grupo étnico de los Mane, quienes invadieron el territorio que también albergaba el reino 
de Kquoja (Jones, 1983). Alrededor del siglo XVI, se inició el primer contacto entre los gobernantes locales y los 
europeos, marcando el comienzo de tratados comerciales tanto de materias primas como de personas esclavizadas 
para la ruta del Atlántico. En cuanto al islam, se cree que llegó a Sierra Leona en el siglo X desde la región de Futa 
Jallon (aunque también se sostiene que provino de poblaciones originarias del actual Sudán) y se consolidó en el 
territorio como credo a partir del siglo XIV (Kup, 1959). Se intensificó significativamente a partir del siglo XVII 
mediante comerciantes y maestros, principalmente de la etnia Fula, que recorrieron extensas rutas comerciales 
emigrando desde la actual Guinea y estableciendo mezquitas y madrasas (escuelas islámicas). 

Como un grupo heterogéneo de hombres instruidos en el islam, conocidos como karamokos y alfas, 
participaron en numerosas misiones educativas para difundir la fe islámica. Su instrucción se basaba en las wala 
(tablas de madera), abordando tanto el jangugol (lectura) como el windugol (escritura), dos áreas fundamentales en la 
transmisión del conocimiento (Jalloh, 1997, p.57). Hacia 1750, ya se habían establecido importantes estados 
musulmanes en la región, que abarcaban Sumbuya, Kisi, Benna, Musaia y Port Loko. En las escuelas primarias, 
conocidas como karanthe, los estudiantes aprendían la lengua árabe y su alfabeto, así como la recitación del Qurān 

                                                
7 Las poblaciones de la región del norte, como los Fula, Temne, Loko, Mandinka y Susu, mayoritariamente musulmanas suníes. En el sur, el grupo étnico 
predominante, los Mende, también son suníes. Por otro lado, los Sherbro de las provincias del sur y del este, así como los Krio de Freetown, son 
mayoritariamente cristianos. Véase el Informe emitido por la oficina de Libertad Religiosa. https://www.state.gov/reports/2021-report-on-international-
religious-freedom/sierra-leone/ 
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y los conceptos y rituales fundamentales del islam. Este marco de instrucción servía como base para la educación 
musulmana, siendo un modelo común compartido con otras zonas de África Occidental. 

Cabe destacar que la expansión del islam en Sierra Leona no siempre fue pacífica, y se produjeron episodios 
de violencia dirigida contra poblaciones no musulmanas en la región, como las jihād (esfuerzo, guerra santa) que 
ocurrieron a lo largo del siglo XVIII, siendo la de 1725 una de las más cruentas (Skinner, 1976, p.508). Con respecto 
al cristianismo, este llegó a Sierra Leona a través de misiones jesuitas portuguesas alrededor del año 1670 (Hair, 
1997), pero comenzó a fortalecerse, sobre todo, a partir del siglo XVIII con la llegada de población 
afrodescendiente cristiana, o con conocimientos cristianos, en tres grupos principales provenientes del Reino 
Unido, Canadá y Jamaica. 

Para comprender por qué se desarrolló este distintivo diálogo y praxis interreligiosa entre el islam y el 
cristianismo en Sierra Leona, es necesario abordar un episodio trascendental para la posterior formación político-
social del país y de los territorios de África Occidental: la fundación de la “Provincia de la Libertad” y la posterior 
Colonia de Freetown. Este primer asentamiento es clave no solo para entender el desarrollo de las potencias 
coloniales modernas y su futura hegemonía en el continente africano, sino sobre todo para la comprensión de los 
primeros movimientos para la abolición de la ruta transatlántica de personas esclavizadas. 
 
2.1.  LA “PROVINCIA DE LA LIBERTAD” Y LA FUNDACIÓN DE FREETOWN 

La fundación de la colonia de Freetown en 1792 se debió al arribo en la actual Sierra Leona, hacia finales 
del siglo XVIII, de un grupo heterogéneo de personas, compuesto mayoritariamente por Black Loyalists (Walker, 
1992). También llamados Black Pioneers, los Black Loyalists fueron soldados negros que lucharon junto a las 
fuerzas británicas en la Guerra de Independencia de los Estados Unidos y a los que la Corona británica les había 
prometido libertad y refugio frente a esclavistas, a cambio de luchar contra los independentistas. Tras la derrota 
británica, estos soldados se quedaron desamparados en territorio hostil y fueron trasladados a otros núcleos 
urbanos de la corona británica, principalmente a la ciudad de Londres. 

Auspiciada por el Committee for the Relief of the Black Poor –una organización que ayudaba a la 
población africana-afrodescendiente, asiática e india que se encontraba en situación de exclusión social y desempleo 
en la capital de Londres, sufriendo además una fuerte discriminación racial– y la acción de activistas abolicionistas 
como Granville Sharp, se promovió la propuesta de trasladar a esta población a un territorio-refugio de “libertad” 
fuera de Reino Unido (Braidwood, 1994, p.63). Este territorio se hallaría en Sierra Leona. Previo a esta iniciativa, 
líderes provinciales autóctonos como el gobernante Temne King Tom, ya habían establecido contacto con los 
ingleses. Así, en 1787, un primer grupo de unas cuatrocientas personas procedentes de Londres, formado por 
hombres británicos negros-afrodescendientes y sus esposas, blancas, así como sus familias, llegarían por barco a la 
península fundando un primer asentamiento llamado la “Provincia de la Libertad” o Granville Town. 

Un segundo grupo lo formaría otro contingente de Black Loyalists que fueron llevados tras la Guerra de 
la Independencia a la isla de Nova Scotia, territorio dependiente de la Corona británica. Situado en el Canadá actual, 
fue habitado por población autóctona Miꞌkmaw pero luego colonizado por franceses, ingleses y, en su mayoría, 
escoceses. Las condiciones climáticas y de nuevo, la negrofobia experimentada allí, fueron un obstáculo para el 
asentamiento de los antiguos soldados. Las quejas a las autoridades británicas fueron lideradas por Thomas Peters, 
un Black Loyalist nacido en África, pero que había sido capturado y esclavizado en Estados Unidos, y que fue 
trasladado a Nova Scotia tras la guerra. Peters, incentivado por la propuesta de Sharp, lideraría un segundo grupo 
migratorio a Sierra Leona, conocido como los Nova Scotian Settlers, y en 1792, fundarían la Colonia de Sierra 
Leona en Freetown que se convertiría en la capital del país. 

Hacia 1800, llegaría desde Jamaica un tercer grupo: los Maroon (que procede del español cimarrón). Este 
grupo, que luchó contra los británicos y esclavistas emancipándose en las montañas en Jamaica, habría sido traído 
por la corona británica para suprimir una primera revuelta liderada por un grupo de los primeros asentados. 
Finalmente, a estos tres grupos se sumarían personas esclavas que se encontraban a bordo de barcos en el mar 
cuando Reino Unido oficialmente abolió la esclavitud en 1807 y fueron liberadas en alta mar. La primitiva Colonia 
de Sierra Leona pasaría a ser de la Corona Británica en 1808, pero ecos de Sierra Leona como un espacio seguro 
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para personas “negrxs” y como un refugio de “libertad” frente al hostigamiento racial en sus lugares de origen 
harían llegar a más personas procedentes de distintos territorios, sobre todo del Caribe. Este conjunto híbrido de 
población, en adelante, los Creole o criollos, harían de su pidgin, el Krio, la lengua franca del país. 

Cabe señalar que la primera población afrodescendiente asentada, como una población heterogénea y de 
orígenes periféricos, no trajo un proyecto estatal político o religioso, que promoviera la exclusión de la población 
autóctona. Aunque el inglés y el cristianismo –practicado, pero no generalizado– elevarían el estatus social y de 
clase de los primeros asentados, en adelante llamados Krio, que se convertirían en intermediarios comerciales con 
agentes foráneos, esta población afrodescendiente se asimiló a la población local en territorio, debido además por 
la similitud étnico-racial o “negrx”. Sería quizás en estos momentos cuando se daría la primera praxis cristiano-
musulmana, así como con otros credos no monoteístas. Este fenómeno no escaparía de los primeros estudios 
modernos sobre el país: 
 

Una característica curiosa de África occidental es la tolerancia religiosa, especialmente en la zona costera, donde miembros de diferentes 
religiones viven juntos en tal armonía que pueden unirse a los festivales de los demás. En Sierra Leona, muchos de los criollos, la mayoría 
de los cuales nacieron cristianos, se casan libremente con miembros de familias musulmanas. (Parrinder, 1959, p.134). 

 
El asentamiento de Freetown y el territorio circundante se convirtieron en centros de actividad comercial 

y tecnológica, siendo la llegada del barco de vapor uno de los hitos más significativos en la época (Lynn, 1992) o 
la fundación de la primera universidad de estilo europeo en África Occidental: el Fourah Bay College en 1827 
haciendo que el país fuera conocido como la “Atenas de África” (Paracka, 2003). Sierra Leona se convirtió en 
protectorado británico en 1896; sin embargo, es importante destacar que no todo el territorio estuvo bajo control 
de la Corona y esta influencia europea. El resto de las áreas limítrofes a la provincia, incluso se levantaron contra 
la propuesta de la Corona de imponer un impuesto territorial, como sucedió en la Hut Tax War de 1898, resultando 
victorioso el líder Temne, Bai Bureh. Las tensiones entre la provincia de Freetown y el interior del país no afectaron 
al desarrollo de la praxis religiosa; de hecho, el islam se vería impactado positivamente por la fuerte actividad 
comercial y tecnológica que se generó tras el establecimiento del protectorado. Ya en época más tardía, se 
introdujeron gramófonos y altavoces que transformaron el paisaje sonoro no solo del país sino de la comunidad 
musulmana, como por ejemplo en la llamada a la oración. 

La expansión de rutas comerciales resultó fundamental para la aceleración del islam en áreas que 
previamente carecían de una fuerte presencia musulmana y contaban con sus propias instituciones religiosas no 
monoteístas. Durante este proceso, se erigieron mezquitas y escuelas islámicas, desempeñando un papel crucial en 
el desarrollo y la propagación del islam. La adaptación de prácticas combinadas o el sincretismo religioso fue 
evidente, ya que muchos preceptos islámicos se entrelazaron con postulados de las tradiciones locales. Un ejemplo 
ilustrativo de esta adaptación fue la participación de clérigos musulmanes en rituales religiosos no monoteístas, 
demostrando la coexistencia y confluencia mutuas entre las creencias islámicas y las tradiciones locales (Sanneh, 
1980, p.3). Por ejemplo, los Mende emplearían el árabe, introducido durante el siglo XVIII y aún lengua poco 
conocida en el interior, de manera secreta para realizar actividades político-religiosas y ejercer control. Este enfoque 
reflejó una adaptación y (re)creación de prácticas religiosas, destacando la importancia de la oralidad en este proceso 
(Bledsoe y Robey, 1986). 
 

3. LA TOLERANCIA RELIGIOSA ENTENDIDA COMO PLURALIDAD RELIGIOSA 
Antes de abordar este caso de pluralidad religiosa en África Occidental, el presente artículo quiere dejar 

claro que la praxis cristiano-musulmana compartida no es un fenómeno generalizado ni es una práctica mayoritaria 
en todo el país, encontrando rechazo entre personas cristianas y musulmanas en su totalidad. Para comenzar a 
analizar este fenómeno, es importante destacar que la proclamada “religious tolerance” o “tolerancia religiosa” es 
una de las señas de identidad del país. A pesar de algunos episodios recientes de enfrentamientos aislados, 
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rápidamente suprimidos8, en Sierra Leona la tolerancia religiosa se manifiesta como un ejemplo a nivel nacional. 
Esto se observa en la celebración habitual de ceremonias interconfesionales. 

Bajo la alcaldía de Yvonne Aki Sawyer, en el año 2022 tuvo lugar el acto “Freetown at 230”, que 
conmemoraba la fundación de Freetown y destacaba el Cotton Tree, el árbol símbolo de los orígenes de la ciudad 
que databa aproximadamente de las mismas fechas9. En la ceremonia, se celebraba la armonía de las comunidades 
cristianas y musulmanas en el país, liderada por sus portavoces más importantes. Como muestra de este clima de 
concordia y antes de la llamada al rezo compartido, un portavoz cristiano proclamaba lo siguiente10: 
 

[…] Señoras y señores, si la tolerancia religiosa fuera un bien que Sierra Leona pudiera exportar, podríamos haber sido el país más rico 
del mundo… porque somos inigualables… Después de haber completado nuestro servicio cristiano, ahora queremos asegurarnos en nuestra 
mente que estamos en la mezquita en presencia del santo Allāh y preparémonos mientras entramos al servicio y lo realizamos tal y como 
está prescrito en el Sagrado Qurʾān… 

 
El hermanamiento interconfesional también tiene lugar en otro tipo de celebraciones, como son los iftār 

(ceremonia de ruptura del ayuno en el mes de Ramadán) que organiza cada año la Ahmadiyya Muslim Jama’at11. 
Sin embargo, tras este fenómeno de coexistencia religiosa, que a primera vista podría parecer idealizado, 

lo que existe es una pluralidad religiosa fuertemente arraigada en el país. Esta consiste principalmente en una doble 
praxis cristiano-musulmana, donde muchas personas combinan rituales de ambas creencias. Esta praxis combinada 
tiene como causa principal los matrimonios interreligiosos entre personas “monoteístas” bajo el paraguas de las 
Gentes del Libro y, en Sierra Leona, tiene además como origen la llegada de la población afrodescendiente cristiana 
trasatlántica al país y su fusión con la población autóctona musulmana local. Según la comprensión tradicional del 
matrimonio en el islam, las mujeres musulmanas no pueden casarse con hombres no musulmanes. Sin embargo, 
esto no parece ser el caso en Sierra Leona, al igual que en otros países del África Occidental, donde suele darse el 
matrimonio interreligioso sin este dogma. Un ejemplo destacado es el actual presidente, Julius Maada Bio, que es 
católico, mientras que su esposa, Fatima Bio, es musulmana12. Es por esta razón que los hijos e hijas de estos 
matrimonios a menudo se identifican doblemente con la creencia cristiano-musulmana de su padre y madre, o 
viceversa (como se verá en el apartado 3.1.). 

Adentrándose en la teorización de este fenómeno, una de las ideas principales es que “God”13 y “Allah” 
se asocian, aunque esto no se refiere únicamente a un doble uso terminológico lingüístico para nombrar a Dios en 
diferentes lenguas. Puede argumentarse, siempre con cautela, que lo que lleva a algunas personas pertenecientes a 
las comunidades musulmanas y cristianas a realizar una doble praxis en Sierra Leona es la creencia de que Dios es 
el mismo en el cristianismo y en el islam. Por lo tanto, no parece ser un hecho problemático basar el monoteísmo 
y su praxis en una idea de praxis común, cristiano-musulmana. En este modelo, quizás más espiritual que textual, 
es importante el papel de las tradiciones animistas locales, que también facilitan un modelo menos constrictivo 
desde el punto de vista teológico. 

En líneas generales, la praxis combinada implica leer los textos sagrados, el Qurʾān como la Biblia, y 
celebrar las festividades de ambas comunidades, por lo que se produce un entrelazamiento de celebraciones 
religiosas. Es habitual que familias musulmanas o cristianas celebren tanto el Eid (fiesta ruptura del ayuno) en 
Ramadán como la Navidad, y es común asistir a mezquitas para el rezo de los viernes, así como acudir a la iglesia 
los domingos con el sencillo propósito de orar. Aunque es notable la profusión de mezquitas y el ascenso de nuevos 
grupos religiosos evangelistas que cuentan con sus propios espacios, a veces existe un uso compartido de un mismo 
espacio, como mezquita e iglesia, para la celebración de ceremonias, aunque esto no está generalizado. Este 
aprovechamiento, pragmático, facilita la percepción de practicar una doble praxis, quizás sin ataduras; algo 

                                                
8 https://www.bellanaija.com/2017/09/nigerian-pastor-arrested-sierra-leone-saying-anywhere-hear-terrorism-islam/ 
9 Después de más de dos siglos, el árbol cayó el 24 de mayo de 2023 por culpa de una tormenta. 
10 Minuto 50:30-51.03. https://www.facebook.com/watch/live/?ref=watch_permalink&v=491207066051883  
11 https://www.youtube.com/watch?v=OMfSWwkCUUQ En 2018, tuve la ocasión de visitar sus instalaciones en Freetown.  
12 https://africabriefing.com/sierra-leone-highlights-its-religious-tolerance/ 
13 Se utiliza “God” porque el inglés es el idioma oficial, aunque el Krio sea la lengua franca del país. 
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comúnmente observado en mensajes motivadores que promueven el hermanamiento religioso en camiones, poda-
podas (autobuses) o coches. Entre dichas locuciones se encuentran algunas como “God bless Islam”, “God bless 
Muslim” o “God Bless Allah”14. 
 

Figura 1. Camión en zona urbana de Freetown 
 

 
Fuente: Foto realizada por Michael Ulfstjerne. 

 
Tras la independencia en 1961 y una época poscolonial de relativa estabilidad, el país sufrió una cruenta 

guerra civil (1991-2002), causada principalmente por factores económicos, sobre todo los diamantes. A raíz de la 
guerra, diversos organismos internacionales han realizado informes sobre la situación político-social y económica 
del país. A pesar de los efectos de la guerra y la desestructuración político-económica del país, en esos informes se 
da cuenta de la pervivencia del clima histórico de tolerancia religiosa pese al conflicto. Heiner Bielefeldt, relator 
especial de las Naciones Unidas en su visita a Sierra Leona, escribía lo siguiente15: 
 

Punto III. A. Una atmósfera de apertura religiosa 
 

12. Antes de visitar Sierra Leona, el Relator Especial había previsto que el país se caracterizaría por un alto grado de tolerancia religiosa. 
Lo que experimentó durante su visita superó con creces esta expectativa. Todos los interlocutores, sin excepción, coincidieron en que las 
comunidades religiosas, en particular musulmanas y cristianas, viven en paz y armoniosamente uno al lado del otro. Con frecuencia se 
afirmó que esta armonía ha existido “desde tiempo inmemorial”, precediendo así al establecimiento de una infraestructura jurídica 
moderna. Además, la mayoría de los participantes que conoció presentaron su propia situación familiar como una ilustración de diversidad 
religiosa amistosa. Muchos de ellos están en matrimonios interreligiosos, en que el marido es musulmán y la mujer cristiana, o viceversa, 
y todo el mundo parece tener familiares cercanos que confiesen y practiquen una religión diferente a la suya […] 
14. El Relator Especial visitó mezquitas e iglesias situadas muy cerca de entre sí, algunas de ellas dentro de los mismos complejos, y 
escuchó numerosas historias sobre personas que asisten a bodas, funerales y otras ceremonias de todas las denominaciones diferenciadas. 
Una persona cristiana comentó que cuando la iglesia está abarrotada, podría ir a una mezquita a orar. Esta afirmación, que en muchos 
países sería bastante inusual o incluso impensable, parece bastante indicativo de la situación de tolerancia en Sierra Leona. Asimismo, 
los musulmanes dijeron que no tienen dificultades para orar en una iglesia cristiana. En general, la gente expresó interés en las festividades 
religiosas a través de líneas confesionales. Si bien, según se informa, muchos cristianos se unen a los musulmanes para celebrar el fin del 
Ramadán, los musulmanes se unen a los cristianos, por ejemplo, en las celebraciones navideñas sin desdibujar las diferencias entre religiones. 
Se informó al Relator Especial que las estaciones de radio dirigidas, en ocasiones, por una determinada comunidad religiosa transmite 

                                                
14 http://www.sierra-leone.org/lorries.html 
15 Informe del Relator Especial sobre la libertad de religión o de creencias de las Naciones Unidas, año 2013, v. en especial punto III. (pp. 6-12). 
https://www.refworld.org.es/pdfid/52fa1ba54.pdf 
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oraciones de otra religión diferente. Por ejemplo, “Radio María” que, como su nombre indica, está dirigida por una comunidad cristiana, 
según se informa, los viernes transmite suras coránicas [...] 
En sus conclusiones, el Relator Especial se basa en las recomendaciones formuladas por la Comisión de la Verdad y la Reconciliación de 
Sierra Leona, muchas de las cuales aún no se han aplicado plenamente. Recomienda además que los Estados, los dirigentes religiosos y 
la comunidad internacional presten más atención a Sierra Leona y a su cultura de cordialidad interreligiosa e intrarreligiosa. 

 
Estos informes ofrecen una buena perspectiva de este clima arraigado e histórico. Sin embargo, con 

respecto a encuestas y otros datos estadísticos, es importante destacar que aún existen muchas dificultades para 
llevar a cabo este tipo de estudios en Sierra Leona (a esto también se suma una perspectiva eurocéntrica, basada 
en una indexación y un enfoque cuantitativo-textualizado, generalizantes, siendo demandados por un público 
lector). Además, se añaden las dificultades para obtener información en ciertas zonas del país, especialmente en el 
interior, debido al estado de algunas rutas de comunicación tras la guerra y a una coyuntura general de supervivencia 
económica. Esta situación es fruto de la explotación de recursos por parte de empresas internacionales vinculadas 
a la minería, la deuda contraída tras la guerra civil y los efectos exacerbados del capitalismo neoliberal, así como las 
empresas tecnológicas, nuevas “colonizadoras” en la actualidad. 
 
3.1. ESCUCHANDO A LA COMUNIDAD 

Para comprender el fenómeno de pluralidad religiosa, se hace necesario escuchar a las personas que lo 
practican. En este caso, a una joven mujer sierraleonesa y que vive en la actualidad en la ciudad de Freetown. En 
dos audios16, A. K. se identifica como una mujer cristiano-musulmana y comparte sus reflexiones sobre su 
religiosidad, argumentando que cree en ambas religiones. Inicia su relato mencionando que ser “Chris-Mus” la ha 
llevado a ser más abierta de mente y menos propensa a juzgar, destacando la importancia de reconocer que las 
personas pueden pertenecer a diferentes religiones. A. K. explica que creció como musulmana, pero enfrentaba 
dificultades en la lectura y escritura en árabe, ya que no tenía conocimientos de ese idioma. Durante su niñez, 
asistió a escuelas cristianas, lo que la expuso al cristianismo. La introducción de biblias en inglés, relacionada con 
“el avance tecnológico que no existía antes”, la llevó gradualmente hacia el cristianismo y sus enseñanzas. 

La familia musulmana de A. K. no era estricta en las enseñanzas del islam y le brindó la libertad de explorar 
cualquier religión, siempre y cuando expresara su adoración hacia Dios en su unicidad. Aunque en otras preguntas 
y conversaciones por WhatsApp se había discutido el concepto de shirk (asociación, apostasía), al abordar la 
posibilidad de que la creencia “Chris-Mus” sea considerada bida (innovación, herejía) en el islam, A. K. concluye 
expresando la posibilidad de que su práctica religiosa dual pueda ser rechazada por tener conocimientos de ambas 
religiones, lo que podría generar suspicacias entre otros fieles, ya que ella asiste tanto a la mezquita como a la iglesia. 

Se podría argumentar que las experiencias en la infancia de A. K., especialmente en un entorno familiar 
que refleja la mencionada tolerancia religiosa en Sierra Leona, favorecieron el desarrollo de su experiencia religiosa. 
El inglés termina siendo la lengua que facilita su adhesión al cristianismo y actúa como intermediaria entre los dos 
credos. A pesar de que la lengua árabe, al principio, podría presentarse como una barrera, no parece frenar la 
práctica de ritos, lo que se puede inferir como el cumplimiento rutinario de los principales pilares del islam. 
 

4. CHRIS-MUS, MUSTIANS: LA NUEVA PRAXIS DIGITAL 
Hoy en día, el fenómeno de la pluralidad religiosa se ha trasladado a la esfera digital, donde los términos 

“Chris-Mus” o “Mustian”, que no eran prominentes previos a la era digital, han adquirido especial relevancia. En 
términos generales, la comunidad hace referencia a personas de Sierra Leona y su diáspora que se identifican con 
esta praxis combinada de credo. En redes sociales como Instagram o TikTok, la creación de videos o reels en estas 
plataformas no parece disminuir, sino más bien ha aumentado. Una búsqueda en TikTok con el hashtag #christmus 
#sierraleonetiktok proporciona un número significativo de contenido visual sobre este fenómeno en cuentas tanto 
públicas como privadas. 

                                                
16 Obtuve el permiso y consentimiento de A. K para publicar su audio en mi web. http://dynamicreadings.com/comunidades-chrismus-o-mustians-cristiano-
musulmanxs-en-sierra-leona 
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En la mayoría de estos videos, los hijos e hijas de matrimonios interreligiosos que observan esta doble 
praxis de credo y que actualmente operan en un medio nativo digital abordan su experiencia sin ocultar su 
religiosidad. Es significativo que muchas de las personas y creadoras de estos videos sean mujeres. Algunas 
muestran orgullo de su religiosidad dual y otras exhiben su detracción o su confusión. A pesar de las posibles 
consecuencias de un aumento en la hostilidad por la incomprensión, estas dos comunidades de mujeres crean 
contenido sin miedo ante la exposición y al posible cuestionamiento en el ámbito digital a escala global. Para ilustrar 
de manera más efectiva el primer recorrido introductorio e historiográfico de esta praxis religiosa explicado en los 
apartados anteriores se comentarán varios videos17. 

En un breve vídeo de TikTok, donde aparece una joven usuaria M. (no hay datos que esclarezcan si vive 
en Sierra Leona o pertenece a su diáspora) se muestra una pregunta en una primera imagen: “¿How are your parents 
both Christian and Muslim?” (¿cómo es que tus padres son ambos cristianos y musulmanes?). En un cambio de 
vestimenta y con una actitud diferente a la primera imagen, y quizás desafiante, aparece una segunda imagen con 
otra pregunta: “So why do you guys celebrate both Eid and Christmas” (¿por qué celebráis Eid y Navidad a la vez?). Las 
respuestas a ambas preguntas no se desvelan. 

En otro vídeo de TikTok, una joven usuaria X., de forma pedagógica, describe en inglés su experiencia 
como “Chris-Mus”, habiendo vivido en Sierra Leona y trasladándose después a Estados Unidos. En Sierra Leona, 
su familia musulmana la llevaba a la mezquita, enseñándole los dogmas esenciales del islam y las azoras principales 
del Qurʾān. Explica que su madre, ya en Estados Unidos, aunque cumple con lo prescrito por el islam y asiste a la 
mezquita, no parecía importarle ir a “la Iglesia de debajo de la esquina” a orar. X. ayuna y va a la mezquita, pero 
argumenta que posiblemente ha ido más veces a la iglesia. Sus padres musulmanes le enseñaron los pilares 
principales del islam, pero no le impusieron una forma estricta de credo y le dieron la libertad de elegir. Admite 
que está repitiendo algo que no está bien dicho o es incorrecto en árabe. Concluye argumentando que su praxis es 
problemática y está confundida. Su familia es musulmana, pero ella reza a Dios en inglés. No ve adecuada esta 
práctica, especialmente para los hijos, pero espera que algún día se despejen sus dudas al respecto. 

Si se comparan a A.K., M. y X., en el audio anterior, se observa un mismo argumento: una praxis arraigada 
en el entorno familiar que observa una doble celebración de credo y ritos. Se podría decir que está fundamentada 
en que God-Dios es Allah, lo que constituiría una expresión de adoración a un único Dios tanto en el cristianismo 
como en el islam. 

En otro video de TikTok, de corta duración, J. aparece cantando18 una parte de la canción “My Baby feat. 
Joey B” del productor ghanés Magnom. En el video se presentan dos textos. El primero dice: “So are you Muslim or 
Christian?” y el segundo, un subtexto que dice: “Sierra Leoneans, I’m a Christmus”. Aunque J., quien lleva un hijab, no 
muestra ni dice explícitamente si pertenece o no a la comunidad, su video sugiere que la comunidad y su praxis 
digitalizada, se han convertido en tendencia en las redes. No se conoce con claridad la verdadera intención detrás 
del mensaje de J., al producir este video, pero destaca la visibilización de este caso ancestral de pluralidad religiosa 
en Sierra Leona y su actual expresión creativa en las redes. 

En otros videos, se observan situaciones que reflejan diversas intenciones, que van desde el orgullo o la 
indiferencia ante el cuestionamiento público. Algunos parodian el credo, considerando que también pone el foco 
global en Sierra Leona. Este rechazo está arraigado en el hecho de que esta exposición ha permitido, quizás por 
primera vez en un entorno tradicional de monoteísmo oral y creencias caracterizadas por la tolerancia religiosa, 
enfrentar hostilidades desde los frentes y posturas más rigurosas y dogmáticas del cristianismo y del islam. 

La comunidad ahora es señalada y considerada, por algunas interpretaciones dentro de la doctrina islámica, 
como shirk (asociación, politeísmo), y se la señala con argumentos similares desde diferentes perspectivas del 
cristianismo y sus iglesias, debido a la imposibilidad de adherirse a dos religiones al mismo tiempo. Se pueden 
identificar otras áreas de problematizaciones. Las acusaciones en los comentarios van desde la inmadurez, el 
infantilismo, o la falta de conocimiento de los principales dogmas del islam y del cristianismo por igual. 
 

                                                
17 Los videos para los cuales no se ha obtenido permiso se anonimizan. 
18 Obtuve el permiso y consentimiento de la usuaria para publicar su video en mi web. http://dynamicreadings.com/reels 
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Figura 2. Tik Tok. Comentarios bajo un vídeo de una persona que se presenta como “Chris-Mus”. 

 
Fuente: Usuario de Tik Tok Chris-Mus. 

 
Figura 2. Tik Tok. Comentarios bajo un vídeo de una persona que se presenta como “Chris-Mus”. 

 
Fuente: Usuario de Tik Tok Chris-Mus. 

 
Tras haber presentado estos casos de praxis digital frente al audio que se ha analizado en el apartado 

anterior, es relevante destacar las diferencias en los discursos entre la diáspora sierraleonesa y la pluralidad religiosa 
tradicional cristiano-musulmana local en Sierra Leona. El contenido visual creado por la diáspora sierraleonesa en 
el Reino Unido o Estados Unidos se muestra más orgulloso o con un mayor sentido de “empoderamiento”, incluso 
en su crítica. En cambio, la población de Sierra Leona proporciona significativamente menos contenido visual, no 
solo debido a las circunstancias económicas, sino posiblemente porque nunca ha habido la necesidad de visibilizar 
la tolerancia religiosa a través de los medios. 

Luego de exponer el material empírico quizás una de las preguntas más importantes sería: ¿Qué ha 
posibilitado esta praxis religiosa y estos nuevos estados de identidad y de ánimo? 

Esta religiosidad monoteísta se sitúa en la intersección de la oralidad, la textualidad y la digitalidad. El 
término “Chris-Mus” parece estar evolucionando hacia una nueva identidad digitalizada. Con la tecnología como 
una nueva plataforma, las infraestructuras del monoteísmo se tambalean y se regeneran en diferentes espacios, 
constituyendo una variante de archivo. Es en este contexto donde podemos cuestionar el poder heredado de las 
creencias religiosas y sus epistemologías y prácticas arraigadas en la textualización, frente a las nuevas tradiciones 
que se basan en lo híbrido, lo efímero y lo dinámico. 
 

5. CONCLUSIONES 
La correlación histórica que se dio en el islam en su periodo formativo-clásico, “islam > lengua y escritura 

árabe > praxis de conducta religiosa > conocimiento > ṭalab al-ʿilm > rutas de comercio > misiones”, quizás haya 
posibilitado la primera capa de esta nueva arquitectura religiosa en el contexto africano, que se desarrolló 
predominantemente de forma oral.  Su performatividad ya sería discordante con el modelo islámico textual en 
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otras regiones globales, lo que podría haber condicionado ese estado no fijo o no arraigado en la identidad religiosa. 
Este fenómeno se manifestaría en Sierra Leona mediante una apertura en la cosmovisión religiosa islámica. 

Otro factor a destacar en la emergencia de esta forma de praxis religiosa es la dificultad en la comprensión 
del árabe, lengua sagrada del Qurʾān, que se manifiesta en los ejemplos proporcionados. Aunque los preceptos y 
ritos son celebrados de forma estricta y rigurosa, el desconocimiento de la lengua pudo haber facilitado un 
entendimiento menos estricto del dogma islámico, sobre todo en su interacción con otros credos en un territorio 
no monoteísta y, sobre todo, con el cristianismo. 

En el proceso de primeras relaciones intrarreligiosas entre comunidades cristianas y musulmanas, pese a 
que el cristianismo con la llegada de la población afrodescendiente trasatlántica contaría posiblemente con un 
apoyo tecnológico textual en forma de biblias impresas, los agentes proselitistas islámicos quizás no sintieran esto 
como una amenaza porque su acción y propagación llevaban ya una larga tradición. Se añade además que la 
población afrodescendiente trasatlántica que llegó al país con conocimientos del cristianismo no tenía como 
objetivo principal el proselitismo y se situaron originalmente en una zona muy pequeña en la costa oeste de 
Freetown. El proselitismo cristiano estaba más vinculado a los agentes europeos en rutas de exploración y, 
posteriormente, para la captura de personas. Puede especularse que quienes se establecieron en el país alrededor 
del siglo XVIII se encontraban en un nuevo “espacio seguro”, desconectado del hostigamiento racial “blancx” y 
su posible asociación con un cristianismo institucionalizado en Estados Unidos o en el Reino Unido. Este factor 
posiblemente les brindó la libertad de practicar el credo asociado a las comunidades musulmanas en destino, 
hibridizando su cristianismo con el islam oral.  

Mientras que el islam llegaba por el interior del continente africano y el cristianismo llegaba por el mar, un 
hecho destacado es que en Sierra Leona ambas comunidades religiosas ya estarían alejadas de los principios más 
dogmáticos de sus monoteísmos respectivos. Estos dos fenómenos de credo diferenciados en su entrada y llegada 
son clave para entender de qué manera se constituiría en Sierra Leona, un país de mayoría musulmana, una praxis 
de credo combinada y ampliamente reconocida por la población, que se imbrica en un contexto mayor de pluralidad 
religiosa, semilla de la mencionada tolerancia religiosa de Sierra Leona. 

Emergiendo en la poscolonialidad y ya en el contexto transmoderno, la juventud de Sierra Leona, pero 
sobre todo su diáspora, amplifica la visibilización de un entorno familiar que nunca entendió de dicotomías rígidas 
en cuanto al monoteísmo se refiere. Esta convergencia de tolerancia y pluralidad religiosas junto con la tecnología 
presenta desafíos y oportunidades, y replantea los principios constituyentes del credo, el dogma o la religión como 
un sistema integral. Sin embargo, en cuanto a la tecnología y la digitalidad, es crucial señalar que los 
empoderamientos digitales no pueden obviar ni esconder el legado de la explotación durante el protectorado y en 
la época poscolonial. En lo que respecta a las prácticas digitalizadas, existe dificultad en Sierra Leona para recargar 
las tarjetas SIM o obtener cobertura en comparación con la amplia banda ancha que existe en Europa o Estados 
Unidos. Aunque el acceso a internet en Sierra Leona es generalizado, se ve afectado por el impacto de la escalada 
de inflación que sufre el país (actualmente, en torno a un 27% de acuerdo a las estadísticas extraídas del World 
Bank Forum)19. Por lo tanto, es importante no caer en el tecnodeterminismo, así como normalizar un consumo 
digital que no corresponde con la realidad local en su origen. Asimismo, es fundamental señalar las condiciones de 
brecha digital y conectividad en Sierra Leona en la población. Todo ello constituye un marco de investigación que 
necesita abordarse. 

En esta coyuntura poscolonial y transmoderna, la tecnología y la digitalidad representan factores clave en 
la visibilidad, así como la protección de la identidad. No obstante, esta praxis de credo en Sierra Leona puede 
considerarse como una visión particular de un monoteísmo históricamente híbrido o “mestizo”; basado en la 
oralidad y la escucha, autóctonas, y que emerge en el entorno tradicional de la familia que respalda la tolerancia 
religiosa como forma de pedagogía social. 

La comunidad “Chris-Mus” encarna una comprensión inclusiva del credo religioso cristiano-musulmán. 
Desde su nacimiento oral, influido por una población afrodescendiente europea-trasatlántica, pasando por un 

                                                
19 https://www.worldbank.org/en/country/sierraleone/overview 
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desarrollo oral-textual, y ahora en su actual hibridación digitalizada, ya habría hackeado los cimientos fundacionales 
del monoteísmo textual. 
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